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Franci c:-, co Con treras fué un 1nn v2dor y revolucionariÓ en 

la p esía de su tiem p , cuand nuestro ambiente Ii terario se 

ag'i taba baj la inHuencia cercana de Ru b 'n Darío. el indio di­

v1n mbria ad de ful res y armonías, que había de asómbrar 
. . 

al hemisfer i con s::i prodigiosa riqueza erba] . . Con treras formó 

en la pl' yade de Gonzálcz. Guzn1án. Mondaca, Rocuan t. y otros ¡ 

que 1 charon por reno ar la f rma y el con tenido de nuestra 

líri a. an qua osad a has ta en t nces en la r petición de maneras 

tradicionales. heredadas del romanticismo españól. Más audaz 

que cus con temp ráneos. Con treras no se conformó con· renovar 

el lenguaje, sacándolo de sus expresiones manidas y gastadas. 

con la audacia de las · imlgenes y Ja musicalidad del vocablo. 

sin que bus ó en los res rtes de la ií t grafía y tipografía recursos 

de no edad. para s rprender e irritar el_ con encionalismo y es­

tan m1e:1. t del us t de su 'p e~. Así, u b1ica ba sus libros en 

papel azul. c o n herm sas ilustra ioj es y iñeta.s, c n dedicatorias 

tan sing u iares e mo aquellas a I Señ rita Prima vera o al Prín­

cipe Matiz. Su p ema < R fil » . editad en San t:iag con una ele­

gan 1a y ref1.namien to de detalles d.esusados en el país. fué es­

cándal de burgueses y derei te de t d s 1 s que hallaban su 

placer en abrir nuevos cauces a la inqui tud y ampliar 1 los rne-
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dios de exteriorización de las en, ocíones. A veces es tas innova­

ciones caían en la trivialjdad. pero síem pre estaban dictadas por 

un sano impulso liberador de ·la férrea rigidez de la costumbre. 

Des pu' s Contreras se tras!ada a Francia, donde ejerce las 
. 

bellas letras. c mo función esenc"ial de su vida, duran te muchos 

decení s. hasta Jlcgar a desaparecer de la ~emoria de sus amigos, 

que lo recuerdan. tardía y esporádicarr.en te. por refe;encias de 

v1a1eros o el eco de sus éxitos. El « Mercure de France » lo hace 

su crítico Eterario para la . producción de habla española. honor 

singular. ·que lo pone en trato con todas las celebridades ~e~in­

sul~res y americanas que van a buscar en París la consagración 

mundial de su fama. La producción de Contreras en estos años 

es abundan te. Ha hecho del arte el obje~o de su vida y su produc­

c~ón se desbord~ en libros. revistas y -diarios. Pero no todo lo 

alcanza a publicar en idi. Quedan muchas obras inéditas a su 
• -

falle~imien to. que su viuda ha dado a las prensas. 

«: El AUipén y la Aojada » son dos leyendas o tradiciones abo­

rígenes. que el n velista ha revestido de apropiado argumento, 

hermosas descri peí nes de ambiente y observaciones de carácter 

y c stumbres cri l!as.' Evidencian una faceta desconocida dei 
~ . ~ 

autor. ubicado en el consenso general como poeta modernista, 

renovador de cán nes po' tic s y como crítico de in tensa y ex­

tensa lab r. Gana sin dud el autor al 1nul ti plicar sus actividades · 

y ensanchar el cam p de sus exploraciones Ji terarias. Pero es · 

difícil que un chileno, desarraigado por tan tos años del suelo, 

que fué a beber en Eur pa 1 s j 'ugos de viejas y extrañas culturas. 

que hnÓ S' s instrum n t s en el estudio de Renán. Sain te Beuye. 

Gourmon t y demá s es tetas hn-iseculares. realice obra detini tiva 

en el criollism . g raci s 1 s lo -poder de la e v~cación amorosa y 

lejana del terruñ . Se nota· e~ estas novelas breves que están 

es ritas desde lej s, f al t el aire de la tierra. su a tm 'sfera vi t~l. 
su influencia telúrica. 1 s elementos que sólo entrega la obser­

vación in media ta y dire c ta. Se in terpoii.e en el pensamiento del 

lector la obra copiosa y valiosa de nue~tros criollistas, que han 



.. so Att1n,ca 

llegado a la perfección en el g'~ncro e n Bald n1cro li11o. la torre 

y Durand. Estas noye]as n con~i ·ucn con,·cncernos ni ·vencernos, 

ya que la obra de arte ha de rcali-ar el n1ilagro de la rendición 

incondicional del le tor an t~ la n1 af;'ie. de la creación. 

No obstante. Franc~sco ContrerRs ha 1 rado dotar a nues­

tras tradiciones folldóricas de dos herm ~as o bra5 , que enrique­

cen el acervo de las le tr2s puran1en te chaenas. a la vez que se 

nos muestra desde un ángulo n"L:evo, dando fe de la variedad y 

extensión de sus aptitudes. 

-
JOSÉ SA TOS OSSA. por fulio ! alesias. Edi.ciones « Cultura.» 

Juiio I glesias. hijo de Ant fagas ta. sobrino de Al1gusto 

Iglesias. c¡ue ha hecho célebre s u pseud 'nimo de Julio Talan to 

ha rendido un hermos homena je al descubridor del salitre del 

Sa!ar de A ta ama. que hizo la grandeza de _esas tierras cuando aun 

pertenecían a Bolivia. 

El Iibr está lleno de · interés. tan to or tratarse de uno de 

los más esforzados y varoniles h,, roes del Desierto. cuan to por la 
/ 

forma ar..e_d" tica. li -iana y ag-;:-adable que el autor ha dado a su 

biog·rafía. Ossa fué una f, ~erte y ,rica personalidad. un hombre 

a quien no "rredr~ron los fra~~s os ni las fatigas, que cor~oció !a 

opulencia y la pobreza. q ú e i _- ió una ·v ida plena. tanto en la 

f~rtuna y los halados de la riq e.za y el peder, como en la lucha 

constan te con tta los riesgos >r sacri fi.cios de les ca teos y la a.za- . 

rosa ~ven tura del ~inero. Llevaba en su frente el signo de los 

predestinados y nada podía des v iarlo de sus al tes designios. Con 

su secretario particular. don José Abelardo Núñez.- que había 

de cumplir tan des tacada misi 'n en la enseñdnza, recorrió pam­

pas y desiertos, alucinado por la in tuición de den·oteros de mila­

gro y :florones mágicos. Muc._has yeces sus búsquedas se vieron 

coronadas por magníficos hallazgos. En tonccs el caminan te 
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